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Jeremy Rifkin: «Todos los aspectos de 
nuestra vida estarán relacionados con la 
conexión a Internet de aquí a unos años»
Elisa G. McCausland

Hay profesionales que apelan al cambio sin rubor; a la transfor-
mación socioeconómica; al análisis de la situación, para así poder pro-
yectar en el medio plazo y tomar decisiones. Este es el caso del autor 
de La tercera revolución industrial y La sociedad empática, el soció-
logo y economista Jeremy Rifkin. La revista Profesiones pudo estar 
con él a propósito de la publicación de su nuevo ensayo, La sociedad 
de coste marginal cero (Paidós). «Estamos asistiendo a la emergencia 
de un nuevo sistema económico —la economía del compartir y la 
colaboración— aunque todavía no comprendamos su signo exacto», 
nos aseguró a modo de marco. «En principio, se opone a la economía 
capitalista hoy vigente, pero en la práctica no hay una competición 
continua entre ambas economías, en todo caso un solapamiento de 
sus estrategias y hasta una complementariedad. De aquí a treinta y 
cinco años no veo que el capitalismo vaya a desaparecer, pero sí habrá 
un cambio en sus formas, y la economía de mercado no será la única».

La sociedad del coste marginal cero
«La productividad en la economía capitalista siempre se ha fundado 
en la reducción del coste marginal, aquel que sigue al de la producción 
de la primera unidad de un producto. ¿Cómo? Innovando para que la 
productividad sea más barata y eficaz». Entonces, ¿qué es lo que le ha 
ocurrido al actual sistema económico? «Lo que no podíamos prever 
es que, gracias a las nuevas tecnologías, el coste marginal iba a tender 
a cero. Unos niveles tan extremos que no eran previsibles». 
Insiste Rifkin en sus ensayos en el cambio de paradigma económico, 
donde han de converger siempre tres campos: las comunicaciones, la 
energía y el transporte. Las comunicaciones, para dar entidad a los 
bienes, la energía para producirlos, el transporte para llevarlos de uno 
a otro lugar. «Las innovaciones tecnológicas han de darse en los tres 
ámbitos, aunque no siempre se dan a la vez ni a la misma velocidad. 
Son los cambios en los tres aspectos los que produjeron el salto de 
una agricultura local a otra global, así como la primera revolución in-
dustrial. El carbón, el telégrafo y las locomotoras fueron las bases de 
esa revolución en el siglo XIX. La electricidad, el teléfono, y el trans-
porte de vehículos movidos por petróleo marcaron en el siglo XX la 
segunda revolución industrial. Pero en 2008, esa segunda revolución 
industrial pudo darse por concluida; en aquel año el barril de petróleo 
alcanzaba un máximo, 147 dólares, y luego no ha dejado de caer. Un 
síntoma claro de que el modelo económico no da más de sí, y que me 
permite hacer una profecía: España ahora mismo está sufriendo una 
política de austeridad». 
Habló Rifkin de la necesidad de pasar «a otro tipo de comunicaciones 
que no sean centralizadas, que cambien las carreteras tontas que se 
usan hoy y se pase a las inteligentes; todas estas reformas son impres-
cindibles para que pueda surgir una nueva economía». No hay que 
retrasar, según este sociólogo-economista, la Tercera Revolución In-
dustrial para España, por lo que alienta a invertir, como ya está hacien-
do Alemania, «en energías renovables, y en un Internet de las cosas 
que agrupará el Internet usado masivamente en un futuro cercano para 

optimizar las comunicaciones, el gasto de energía y la producción y 
transporte de los productos». 

El Internet de las cosas
«En nuestro escenario actual existen 13.000 millones de sensores 
instalados en campos de cultivos para gestionarlos de la manera 
más eficiente; en almacenes, carreteras, fábricas, tiendas, y hasta en 
los hogares particulares. Se tiende hacia un sistema neuronal virtual, 
en el que las grandes empresas de telecomunicaciones y otras como 
Google ven un peligro. El Internet libre y global es un peligro para su 
control de Internet. Hacia 2020, habrá 20.000 millones de sensores 
instalados en todo el mundo, pero, para que su uso se generalice y 
beneficie todos los ámbitos socioeconómicos, es imprescindible que 
la gestión de esos sensores no esté mediatizada por determinadas cor-
poraciones». Se trata de una ampliación del campo de batalla de la 
neutralidad de la Red. «En breve me reuniré con cargos de la Unión 
Europea para debatir este problema. Los gobiernos habrán de revisar 
que Internet sea objetivo, neutral, para todos; que no responda a de-
terminados intereses. Esto es fundamental porque es inevitable que en 
unos años todos los aspectos de nuestra vida estén relacionados con la 
conexión a Internet». 
Volviendo al Internet de las cosas, Rifkin trajo ejemplos como el de 
la venta de móviles en China por 25 dólares, y auguró que, «en poco 
tiempo, un país de mil millones de habitantes estará volcado en Inter-
net. Todos, a nuestro pequeño nivel, podremos estar contribuyendo en 
breve a definir; a articular ese Internet de las cosas del que hablaba. 
Y ello hará de nosotros prosumidores, productores y a la vez consu-
midores de lo que nos rodea —como ocurre con las impresoras en 
3D, el entretenimiento o la propia información—. El reciente ‘Caso 
Snowden’, por ejemplo, puede parecer una bomba, pero eso se debe 
a que, todavía, hay información privilegiada; los gobiernos cimentan 
en ella su poder. Sin embargo, si el Internet de las cosas se desarrolla 
con libertad, la transparencia, la libertad, será absoluta; conoceremos 
al instante todo lo que sucede a nivel político-económico».

NUEVAS TECNOLOGÍAS
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La cultura del prosumo
«Todos somos lo bastante jóvenes como para haber contemplado 
como iba surgiendo esta economía futura de coste marginal cero». Se-
ñala Rifkin a la población más joven como motor de la cultura del pro-
sumo, como vertebradores del cambio tecnológico. «Ya hay millones 
de jóvenes que generan y consumen su propia música pasando de las 
discográficas. Otros publican sus vídeos, que sin pasar por lo mediático 
arrasan en Internet. Lo mismo para el bloguero que comunica noticias 
o los libros que se cuelgan en determinados formatos, o la Wikipedia 
que ha acabado con las enciclopedias tradicionales. Los costes margi-
nales en todos estos casos tienden a cero». Pero, esto ¿cómo ocurre? 
«En el súper Internet de las cosas, el usuario podrá encontrar formas 
de acceder a fuentes alternativas de energía, informaciones, objetos 
culturales, sin necesidad de portales o gestores, y todo lo que preci-
se además reducirá su coste debido a la eficiencia que procurarán los 
grandes datos a través de millones de sensores».
Este es el caso de las impresoras 3D. «Muchos aficionados a la tec-
nología han usado software y libros libres de patentes, y han creado 
impresoras que funcionan con materiales reciclados y mediante ener-
gías alternativas. No solo eso, se pueden fabricar productos usando una 
décima parte del material que emplearía una fábrica, que no puede por 
menos que soltar residuos al manejar grandes cantidades de materia 
primas. En Chicago se ha imprimido un coche completo, salvo el cha-
sis, gracias a este tipo de impresoras. Un modelo plenamente operativo 
que llegará al mercado en breve. El presidente de los Estados Unidos, 
Barack Obama ya ha manifestado su intención de que todas las escue-
las estadounidenses tengan una impresora en 3D de aquí a una década, 
con el fin de que los niños creen sus propios objetos y aprendan a reci-
clar e inventar sus propias herramientas». 

Lo colaborativo como norma
Asistimos, asegura, a un cambio generacional, donde lo colaborativo 
entra en escena, y busca imponerse. Queda en el aire el tema de la 
regulación. En el caso de las redes sociales, Rifkin se pregunta qué 
ocurre con los monopolios como los que integran las redes sociales, 
cuyo campo de beneficio son los datos de los usuarios, que son ven-
didos a terceros, o las empresas de telecomunicaciones que controlan 
las vías de acceso virtuales a la comunicación. «Todas ellas restan li-
bertad y neutralidad al intercambio entre nosotros de información, de 
medios de producción. Pero puede que sean vencidos también por el 
ánimo colaborativo que ha impulsado, por ejemplo, la Wikipedia, la 
sexta página más visitada diariamente en todo el mundo. En todo caso, 
los gobiernos han de tomar la iniciativa con el fin de regular el funcio-
namiento de las redes sociales, ya que están ganando dinero a costa de 
nuestra ansia por comunicarnos. ¿Por qué van a llevarse esos réditos?».
La conexión de gran parte de la población es hoy una realidad. Rifkin 
no cree que todos aquellos que forman parte de esa supuesta comu-
nidad que es Internet, vayan a quedarse de brazos cruzados mientras 
las grandes corporaciones «monopolizan» y se llevan beneficios de la 
comunicación. «No será fácil ponerlas en su sitio, pero poco a poco 
irá calando la conciencia de que Google, por poner un ejemplo, puede 
disponer a su antojo de nuestros contenidos digitales, puede monitori-
zarlos y filtrar en consecuencia nuestro uso de Internet. La batalla que 
aguarda a los ciudadanos y los gobiernos contra estas corporaciones 
virtuales será larga, puede que nos lleve dos generaciones y yo no esté 
allí para ver su desenlace. Pero, en cualquier caso, la economía colabo-
rativa, incluyendo la virtual, ganará la batalla».

Trocar el «valor de intercambio» por el «valor de compartición» 
en nuestras decisiones económicas; transitar desde el capitalismo 
impasible actual hacia el «procomún colaborativo». Es el viaje 
ensayístico que nos propone el afamado y a la vez controvertido 
economista, Jeremy Rifkin en su nuevo libro. Al igual que Marx y 
Engels señalaran el devenir inevitable del comunismo de la mano 
del proletariado, el autor nos describe con pulso confiado y prosa 
ágil la llegada definitiva para quedarse del modelo basado en la 
economía colaborativa o procomún que acabará desplazando el 
paradigma capitalista siendo «probable que hacia 2050 se esta-
blezca como el árbitro principal de la vida económica en la mayor 
parte del mundo».
Así, manifiesta que nos dirigimos a un escenario donde los ciu-
dadanos seremos plenos prosumidores, es decir, consumidores y 
productores al mismo tiempo gracias, por un lado, al desarrollo 
del «Internet de las cosas» que contempla tres vertientes: el Inter-
net de las comunicaciones para gestionar la actividad económica; 
el Internet de la energía para generar información y alimentar el 
transporte y el Internet de la logística que posibilita trasladar la ac-
tividad económica por la cadena de valor. Y, por otro lado, al avan-
ce de las impresoras 3D. Factores, entre otros, que están dando 
lugar a una reducción inédita y cada vez más veloz de los costes 
marginales de producción de los bienes y servicios. Basta pensar 
en la publicación de un libro o un disco en la red lejos, al menos 
en el inicio, de la industria editorial y musical.
En el plano de las profesiones, este ingente acceso e interconexión 
de información podría, indica, «monitorizar funciones corpora-
les», facilitando la labor de los sanitarios. Pero también plantea 
uno de los grandes interrogantes abiertos del desarrollo tecnológi-
co: «¿Y si el trabajo profesional desapareciera en un par de gene-
raciones?», que nos conduce a una segunda derivada, ¿podrá una 
máquina diagnosticar y dar la suficiente calidad asistencial basada 
en la confianza mejor que un profesional?
Otra de las grandes problemá-
ticas es la seguridad del tráfico 
de datos personales que impli-
caría este contexto procomún 
donde advierte que la «cues-
tión fundamental es la de los lí-
mites que habrá que establecer 
para garantizar la protección 
del derecho a la privacidad 
cuando todas las personas y 
todas las cosas estén interco-
nectadas». En cualquier caso, 
Rifkin, insiste: «es en el proco-
mún social donde se genera la 
buena voluntad que hace una 
que una sociedad se aglutine y 
forme una entidad cultural». El 
cambio de mentalidad no será 
nada fácil, reconoce.
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